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			UNA vez en el coche, Carly decidió que el mejor modo de controlar su reacción ante Mack era ignorarlo. No podría hacerlo todo el rato, claro, pero el viaje hasta su casa no requería de toda su atención. Después de asimilar la dirección que le dio él, puso la radio y dejó la mente en blanco.

			Un momento después, él tendió un largo brazo y bajó el volumen de la emisora de rock.

			—Probablemente te preguntarás por qué necesito ir a casa en mitad del día.

			Era cierto, pero, como había decidido ignorarlo, no quería hacer preguntas.

			—No es de mi incumbencia —repuso con brusquedad—. Te dejaré allí y volveré al trabajo.

			Con suerte, él estaría fuera el resto de la jornada y ya sólo tendría que pasar diecinueve días en su compañía en lugar de veinte.

			Mack se removió en su asiento y estiró las piernas todo lo que le permitió el pequeño coche.

			—Bueno, ah… —inclinó la cabeza en dirección al cuentakilómetros—. Es una emergencia. ¿Crees que puedes pisarle más?

			Carly lo miró alarmada.

			—¿Por qué no lo has dicho? —estaban ya en la autovía y sacó el vehículo del carril más lento—. ¿Qué ocurre?

			El hombre se frotó las rodillas con las manos.

			—Sólo una crisis más en mi interesante vida. Kimmy está gritando como una posesa. Los perros se han vuelto locos. El gato se ha escondido y papá cree que puede ser todo un complot del gato que quiere asesinar al Presidente.

			Carly dio un respingo. Sabía dónde estaba el Hospital Mental del Condado y calculó cuántos minutos tardaría en llegar allí. ¿O debería pasar por la oficina del FBI? ¿Los intentos de asesinato no eran cosa de ellos?

			No era de extrañar que se hubiera sentido tan incómoda con él. Los lunáticos solían producir esa sensación.

			Movió la cabeza. No. John no habría llevado a un loco a la empresa. Por supuesto, estaba esa corbata de dibujos animados… Le lanzó una mirada. Parecía normal, tan atractivo como había dicho Lisa, pero…

			Mack volvió la cabeza hacia ella y su expresión adquirió un tinte humorístico.

			—Crees que estoy loco, ¿verdad?

			Carly tragó saliva.

			—La parte del complot de asesinato me ha hecho dudar.

			El hombre sonrió.

			—Déjame que intente explicártelo —levantó un dedo—. Corndog es mi perro labrador —levantó otro dedo—. Kimmy es mi hija de cuatro años. Papá es mi padre, que vive con nosotros. Los perros son los perros, y el gato es un eunuco de diez kilos que siempre se está metiendo con el Presidente.
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